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MUJER PODEROSA EN EL TEATRO ÁUREO 
Ana Zúñiga Lacruz 
GRISO-Universidad de Navarra 
1. Introducción 
El proyecto de investigación en el que llevo trabajando desde fi-
nales del año 2010 bajo la supervisión del Prof. Dr. Miguel Zugasti 
Zugasti, de la Universidad de Navarra, y que entronca con la línea 
de investigación «Autoridad y poder en el Siglo de Oro», está cen-
trado en el análisis de la figura de la reina como mujer poderosa en 
las obras teatrales de los siglos xvi y xvii. De ahí que haya optado 
por titular la tesis, provisionalmente, como Mujer y poder en el teatro 
del Siglo de Oro. La figura de la reina. 
He podido comprobar que existe mucha bibliografía acerca del 
personaje del monarca en el teatro del Siglo de Oro, y que hay tam-
bién bastante bibliografía y estudios sobre personajes femeninos en 
este mismo género y en este mismo periodo; por ejemplo, contamos 
con interesantes libros y artículos que tratan sobre la femme forte o 
«mujer varonil»; etiquetas que, como he podido rastrear por el mo-
mento, pueden aplicarse en numerosos casos a la figura de la reina. 
El objetivo del proyecto que he puesto en marcha es, por tanto y 
en definitiva, reflexionar sobre la caracterización del personaje de la 
reina en las piezas teatrales áureas, incidiendo especialmente en su 
capacidad para ejercer el poder. Como ayuda y apoyo, recurro a los 
estudios que se interesan por la figura del rey y a otros que hacen lo 
propio con los personajes femeninos. 
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A continuación, voy a exponer las cuestiones esenciales que he 
trabajado hasta el momento, con algunas de las dudas y problemas 
que se me han planteado.  
2. Desarrollo: proceso del proyecto 
A) Selección y delimitación del corpus 
En cuanto al desarrollo y proceso del proyecto, la primera cues-
tión básica y esencial que hubo que resolver fue la selección y deli-
mitación del corpus de piezas teatrales con y sobre las que voy a 
trabajar. Estaba claro que iban a ser piezas teatrales (hay tragedia, 
entremés, comedia burlesca, comedia palatina, comedia histórica, 
comedia mitológica, auto sacramental) escritas en español (no necesa-
riamente escritas por españoles) a lo largo de los siglos xvi y xvii. El 
problema surgió con algunas obras escritas a principios del siglo 
xviii, pero con rasgos característicos del Barroco epigonal. Se trata 
de piezas del dramaturgo José de Cañizares, por ejemplo, como La 
reina María Estuardo y crueldad de Inglaterra. ¿Se incluyen o se excluyen 
este tipo de obras? De momento, han quedado incluidas en el cor-
pus, atendiendo a las fechas de composición tempranas en el siglo 
xviii y a esos rasgos similares a las obras barrocas del xvii. 
La segunda cuestión clave a la que tuve que enfrentarme fue la de 
decidir si debían incluirse como objeto de estudio, junto a la figura 
de la reina, las de las princesas e infantas. Como recoge el título pro-
visional, en principio, la investigación debe estar basada en las reinas. 
Y es aquí donde voy a centrar el interés. Pero he podido ver, tras la 
lectura de obras que tienen como protagonista a estos personajes 
femeninos, que algunas de ellas se presentan, si no como figuras po-
derosas o protagonistas absolutas, sí como personajes de importancia 
que, en su calidad de herederas y como «potencialmente poderosas» 
(si se me permite la expresión), presentan algunos rasgos similares a 
los de las reinas. Eso ocurre, por poner algunos ejemplos, en No hay 
reinar como vivir, de Mira de Amescua, protagonizada por la princesa 
Margarita, heredera de Sicilia; la obra de Moreto El desdén con el 
desdén, que presenta a la princesa Diana, mujer esquiva, como se 
infiere ya de su nombre, o la obra de Lope El satisfacer callando, con 
Nereida como protagonista y heredera al trono de Sicilia.  
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Ante estas piezas, y de acuerdo al protagonismo y caracterización 
(más o menos prolija) que tenga la princesa o infanta, el tema que 
trate (en algunos casos es exclusivamente amoroso o de enredo) y el 
interés que se preste a la figura del gobernante y al modo de ejercer 
el poder, he optado por incluir algunas y suprimir otras. Y por crear 
también el famoso cajón de sastre, con comedias que presentan rare-
zas, peculiaridades y extrañezas (como La reina en el buen retiro, que a 
pesar de su nombre no tiene como protagonista a ninguna reina).  
Una vez resuelta, siquiera en fase de tentativa, esta cuestión en 
torno a las princesas e infantas, he tenido que decidir qué obras en las 
que aparece una reina (o varias) encajan en el marco definido de 
estudio. Estudio que, como ya he comentado, unas veces se centra 
en el protagonismo de la reina (en ocasiones valorado en número de 
versos) y otras veces en la importancia que tiene para el desarrollo de 
la acción, aunque no aparezca demasiado en la obra; es el caso, por 
ejemplo, de Inés de Castro en las Nises de Bermúdez de la Torre; 
por otra parte, y como otro criterio de selección, presto atención al 
reflejo del poder que ostenta y ejerce la reina, es decir, a su capacidad 
como gobernante, la importancia de sus decisiones y acciones, y la 
obediencia y el respeto de sus súbditos. 
B) Clasificación de las reinas y distribución por grupos 
De manera paralela a la selección y delimitación del corpus, fui 
clasificando las figuras de las reinas en varios grupos. Para ello, y 
atendiendo a la naturaleza y rasgos de cada figura destacados por el 
dramaturgo, opté por la combinación de diversos criterios geográfi-
cos, temporales, literarios, míticos y morales. Así, las reinas objeto de 
mi análisis han quedado clasificadas en ocho grupos: 
 
1. Reinas mitológicas, que incluyen a las amazonas, Dido y 
Progne. 
2. Reinas de la Historia Antigua, grupo integrado por 
Cleopatra, Cenobia, Sofonisba, Rosimunda, Tomiris y 
Estratónica. En este mismo grupo, pero en un subaparta-
do, incluyo las figuras de las emperatrices de Bizancio: 
Irene y Teodora.  
3. Reinas de la historia de Europa, como son Inés de Cas-
tro, Isabel I de Inglaterra, Ana Bolena, Beatriz de Hun-
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gría, Cristina de Suecia, Juana de Nápoles y María Es-
tuardo. 
4. Reinas santas, apartado en el que se integran la reina San-
ta Isabel de Hungría, tía de Santa Isabel de Portugal, se-
gunda figura analizada en su faceta de reina y santa.  
5. Reinas legendarias, conformado con las figuras de la reina 
Sebilla y Semíramis. 
6. Reinas de España, como son Isabel la Católica, Isabel de 
Portugal y Castilla, María de Molina, doña María de Ara-
gón y la reina doña Urraca de Castilla. 
7. Reinas bíblicas: Jezabel, la reina de Saba (llamada Nicaula 
Makeda en la obra de Calderón), Candaces y Ester. 
8. Reinas inventadas, como por ejemplo las reinas de Tina-
cria Diana y Cintia; las Astreas calderonianas (reina de los 
sabinos y reina de Chipre); la reina Matilda de Tarancón; 
Isabela, reina de Francia; Madama Carlota, reina también 
de Francia; Rosimunda, reina de Citia; Rosimunda, 
Teodosia y Leonor, reinas de Hungría; la sultana Catalina 
de Oviedo; y las reinas de Asiria, Nápoles y Escocia (que 
aparecen sin nombre). 
9. Curiosidades y extrañezas: aquí se incluye, por el mo-
mento, la comedia La reina en el buen retiro, de Zárate, 
que, a pesar del título, no presenta como protagonista a 
una reina, sino que se menciona, simplemente, a Mariana 
de Austria. 
C) La reina como prototipo de mujer y de gobernante. La mujer varonil 
Tras la delimitación del corpus, la clasificación de los personajes 
que aparecen en la obra y una primera lectura de las comedias, he 
podido apreciar, al menos, dos tipos de representaciones de la reina, 
que se ajustan al conocido como desdoblamiento o doble cuerpo 
característico del monarca; por una parte, por tanto, la representa-
ción de la reina como tal, es decir, en tanto encarnación del poder, 
ejercido en su modalidad de regente, consorte o por herencia legíti-
ma (estos últimos son casos más excepcionales). Por tanto, se presen-
ta a la reina en su faceta de figura poderosa: la monarca se erige, en 
estos casos, o bien como figura de buen gobernante, o bien como 
figura de mal gobernante, pues ambos modelos, tanto el positivo 
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como el negativo, pueden rastrearse en las comedias que me ocupan; 
por otra parte, la representación en su faceta de mujer, también de 
nuevo como modelo positivo o como ejemplo a contrario.  
En ocasiones, el dramaturgo opta por presentar en una sola figura 
el ideal de mujer y de monarca, como ocurre con Isabel la Católica, 
prototipo de mujer que aúna los rasgos positivos femeninos (belleza, 
honestidad, mesura, modestia, bondad, laboriosidad, piedad…), y a la 
vez prototipo de gobernante que practica las cuatro virtudes cardina-
les (templanza, prudencia, justicia y fortaleza). A ello se añade un 
conjunto de rasgos varoniles que la capacitan también para gobernar 
(liderazgo, ardor guerrero, valentía…).  
En otras ocasiones, sin embargo, a pesar de ser un modelo de vir-
tuosismo, tal y como se destaca de la mujer en esta época, no se pre-
senta a la reina como alguien capaz de asumir las riendas del gobier-
no, sino como alguien que debe mantenerse en un segundo plano. 
Es el caso de Sofonisba o de las reinas santas, por ejemplo, prototipo 
de mujeres, pero no de gobernantes, ya que no poseen los rasgos 
varoniles que les permitirían ejercer el poder, entendidos estos, y por 
sintetizarlos, como la capacidad de liderazgo, la habilidad militar y el 
valor guerrero.  
Otras reinas, por su parte, poseen esos rasgos varoniles, como 
ocurre en el caso de Jezabel, pero no tienen las cualidades virtuosas 
mencionadas que deberían adornar a todas las mujeres, según los 
tratados de la época; esta reina consorte, por ejemplo, encarna, preci-
samente, los vicios que se suponen consustanciales a la mujer: codi-
cia, envidia, soberbia, vanidad, lujuria, desobediencia…, lo que le 
impide ejercer como buena esposa y como buen gobernante, su-
miendo a su pueblo en el caos. 
También pueden encontrarse figuras que destacan por su capaci-
dad como gobernantes, pero que dejan mucho que desear desde el 
punto de vista femenino, es decir, como modelo de mujer, según los 
tratados de la época. Podría citarse como ejemplo a Semíramis, una 
figura que resulta ambigua, ya que presenta unas grandes dotes de 
mando y de gobierno, favoreciendo y defendiendo a su pueblo, pero 
que termina vencida por su propia ambición y soberbia (rasgos tam-
bién de mal gobernante, desde luego); vicios que le llevan finalmente 
a caer del gobierno y a morir a manos de su propio hijo. Quizás 
Cleopatra, en un primer momento, podría presentarse también según 
este modelo: presenta los citados rasgos varoniles, lo que le permite 
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constituir y regir un gran imperio, pero termina sucumbiendo ante el 
amor, desatendiendo su labor como gobernante y sumiendo a su 
pueblo en un completo desorden. Se impone, así, su naturaleza fe-
menina.  
Otras figuras, como la trágica Rosimunda de Morir pensando matar, 
podrían entenderse como la encarnación de un determinado vicio, 
como sería en este caso la venganza; o también de una virtud, como 
ocurre con Santa Isabel de Hungría, que destaca por su asombrosa 
paciencia.  
En resumen, y como hipótesis (pues aún he de analizar con más 
calma todas las figuras reinantes seleccionadas y se pueden producir 
muchos cambios), en el centenar de comedias leídas pueden distin-
guirse, al menos, cuatro tipos de figuras de reinas que ejercen el po-
der, y cuyas características son: 
 
1. Modelo de gobernante y prototipo de mujer, como la ci-
tada Isabel la Católica, Cenobia, María de Molina…; fi-
guras que, por cierto, también ejercen como buenas es-
posas y madres (otro punto que creo que reviste interés). 
2. Ejemplos de tiranas, esto es, malas gobernantes y modelo 
negativo de mujer (la emperatriz Teodora o la reina Jeza-
bel, entre otras, que aglutinan los vicios considerados 
consustanciales a la naturaleza femenina). 
3. Un tercer tipo de reina es el de la presentada como pro-
totipo de mujer que, por naturaleza, está incapacitada pa-
ra gobernar y es un mero acompañante del hombre. 
4. Un cuarto tipo de reina como Semíramis, Cleopatra, o 
incluso también las amazonas, que se caracteriza por sus 
rasgos varoniles (como hemos dicho, bravura, inclinación 
a la guerra…), lo que convierte a estos personajes en 
buenas gobernantes, aunque en ellas termina imponién-
dose la naturaleza femenina con los vicios que ello aca-
rrea. 
D) Características y rasgos comunes 
A falta de matizar y de reflexionar más sobre estas cuestiones en 
cuanto a la reina en su papel como mujer y gobernante, sí que he 
podido apreciar en esta primera fase de investigación una serie de 
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rasgos comunes y reiterados en estas figuras; así, se puede decir que 
como elemento indisolublemente unido a la reina destaca, por enci-
ma de todo, su belleza. Se trata de personajes que llaman la atención, 
ante todo, por su hermosura. En muchas ocasiones, esa hermosura 
externa, física, está relacionada con la hermosura interna, virtuosa y 
moral, y se emplea como un arma muy poderosa de la que hace uso 
la mujer para llegar a reinar o para mantenerse en el poder. Un caso 
paradigmático de esta cuestión que estoy exponiendo es el de la reina 
bíblica Ester: es la más hermosa, física y moralmente, de las mujeres 
que pasan ante el rey Asuero. Se vale de su extremada belleza para 
llegar a reinar y para convencerle de que no lleve a término la masa-
cre contra su pueblo. 
Pero no siempre esa belleza externa es reflejo de virtuosismo, sino 
que puede ser, en realidad, una antítesis. En esta ocasión, el ejemplo 
paradigmático es el de Jezabel: una mujer hermosísima, pero malévo-
la y pérfida, sin ningún control ni dominio sobre sus pasiones y gus-
tos. 
En muchas ocasiones, y relacionada con esta belleza, destaca co-
mo rasgo común, no a todas, pero sí a muchas de estas mujeres, el 
carácter esquivo: precisamente por su naturaleza varonil, sienten más 
inclinación a la guerra que al amor, lo que en un hombre resulta 
adecuado y decoroso, pero no así en una mujer. Este rasgo de la 
esquivez, por tanto, se presenta habitualmente en estas figuras como 
elemento característico, pero desde un punto de vista negativo; lo 
mismo ocurre con el interés que muestran por las letras muchas de 
estas figuras (Dido, Cleopatra, Cristina de Suecia…), que se dedican 
a los libros en lugar de a las labores propias del hogar (como puede 
ser hilar, una imagen muy recurrente de ejemplo de feminidad). 
Por último, para no alargarme demasiado, otro rasgo que he po-
dido ver repetido con mucha frecuencia es el de la mujer guerrera, 
reflejo de ese espíritu varonil que mueve a muchas de estas figuras y 
que las erige, a través de la armadura y de otros atributos característi-
cos de la guerra, como mujeres poderosas. De hecho, son muy fre-
cuentes las referencias a figuras destacadas por ese ardor guerrero, 
como las amazonas, Semíramis, Tomiris, etc.  
456 ANA ZÚÑIGA LACRUZ 
 
E) Diferencias respecto a la figura del rey 
Otro aspecto que me ha llamado la atención de las lecturas que he 
realizado estos meses es el contraste que se establece entre la figura de 
la reina y la figura del rey. Hay rasgos que comparten, como el vir-
tuosismo en el modelo de buen gobernante o las bajas pasiones en el 
modelo de mal gobernante o tirano. El modelo de monarca, en su 
versión masculina y femenina, presenta las mismas características en 
su intención de adoctrinamiento y al modo de espejo de príncipes. 
Sin embargo, hay, creo, dos aspectos diferenciales y sustanciales: el 
primero estriba en que la reina aparece normalmente ejerciendo el 
poder como consorte o como regente, pero son pocas las ocasiones 
en que lo ejerce por herencia legítima (como caso destacado, Isabel 
la Católica). El rey, por su parte, hereda el poder, y son pocos los 
casos en que ejerce de consorte; y, desde luego, nunca lo hace como 
regente.  
En segundo lugar, como nota diferencial, en el caso de la figura 
de la reina, se plantea como mejor opción que esta contraiga matri-
monio y no comparta, sino ceda, el ejercicio del poder a su marido. 
De hecho, es la propia reina la que, a pesar de haber demostrado sus 
dotes de mando y gobierno, delega ese poder en su marido y reco-
noce no ser capaz de soportar una carga tan pesada como la de regir 
un reino (así lo expresan, por ejemplo, Cristina de Suecia, Cenobia, 
o las amazonas. Estas últimas, con ciertas peculiaridades, ya que su 
reino está integrado únicamente por mujeres). 
3. Conclusiones 
Para finalizar, y a modo de resumen, creo que se puede decir que 
el personaje de la reina en el teatro del Siglo de Oro reviste mucho 
interés. Aunque no aparece en tantas obras como el rey, sí que es 
protagonista de un importante número de comedias áureas y presen-
ta, elementos similares a la figura del monarca masculino, aunque 
también diferencias lo suficientemente importantes como para que 
pueda analizarse y valorarse esta figura de manera individual y en su 
doble papel, como gobernante y también como mujer.  
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